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GAZETA DE VALENCIA 
! 
/ 

DEL MARTES 9 . DE AGOSTO DE 1 8 0 8 . 

Londres 15. de Junio, 

Extracto de algunos papeles ingleses. 

En Inglaterra el Vizcoade Matarosa ha sido re 
mo Ministro autorizado de los Patriotas españoles: 
cen los mas vivos esfuerzos para dar toda la asistencia po­
sible á la causa de la España y al mundo civilizado. Armas, 
municiones y tropas han salido ya , y saldrán todavía mu-

; c/ias mas para las costas de España: todos los prisioneros Es­
pañoles de Inglaterra pertenecientes á las Provincias que se 
han declarado por la libertad, deben ser enviados á sus ho­
gares inmediatamente. Quiera en fin el Dios de los Exérci-
tos escuchar los gemidos de la Europa paciente, y conceder 
a' la España y la Inglaterra, que caygan sobre la cabeza del 
opresor las ruinas de la soberbia torre de Babel, que su des­
medido orgullo ha edificado. 

16. de Junio» 

Los próximos avisos de España darán luces sin duda á núes-, 
tro Gobierno para determinar la extensión de los auxilios milita­
res que deben enviarse á los valientes Patriotas de aquel pais. 
En el día ya se están enviando sin pe'rdida de tiempo toda 
clase de municiones. La libertad de los prisioneros que esta­
ba al principio circunscripta á solo los naturales de Asturias 
y Galicia, se extiende ya á todo Español, sea de la Provin­
cia que fuere. Se han enviado órdenes a' Plimout y á Cha-
tam para el efecto, y se han destinado buques para condu­
cirlos. i . 
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i7« de Junio. 
Un tercer Diputado español ha sido conducido á Pli-

mout por la Fragata Estátira. Como Asturias y Vizcaya se 
han armado contra los Franceses; los Puertos de aquellas Pro­
vincias están abiertos á toda embarcación inglesa: hay en los 
Españoles un cierto carácter.de reflexión noble y varonil, que 
es un garante seguro de que lo que emprendan con tesón, no 
lo^abandpnarán con ligereza, y que los principios que los mue-

/\3?h en 'gj\dia de hoy, continuarán el de mañana. 
§¡5 ^Elfené^\la madurez, y dignidad de los ingleses, pero mucha 
*;róaá gfíb'<§ad. No. son precipitados en sus decisiones; pero una 
Vvezfdg^rmijiados, nada es capaz de retraerlos. Así es, que en 

las-, actuátee circunstancias no gastan lo precioso del" tiempo, 
corfjf? ^ g a s t a b a n los Franceses en ceremonias frivolas , en 
festines bacanales, en representaciones pantomímicas, y en cán­
ticos estrepitosos y ridículos: se emplean sí, en organizar sus 
fuerzas militares, y en dar vigor y energía al poder de la 
Autoridades, para que no se introduzca el desorden y la anar­
quía en ninguna de sus Provincias ; y este creemos que 
el medio eficaz y seguro para que arrojen del otro lado ds 
los Pirineos este contagio casi general de la Europa. 

Cámara de los Comunes. 

Congregada la Ca'mara de los Comunes en el dia 15. d« 
Junio de 1808. se levantó el Señpr Sheridan , para hacer su 
proposición por lo respectivo á la España. Principió por des­
vanecer qualquier siniestro concepto que pudiera darse' á sus 
expresiones; y declaró : Que era de la mayor importancia para 
la España, para la Inglaterra, y para el mundo entero , qai 
los sentimientos é ideas de ¡a Nación , se demonstrasen con 
claridad á todos los Representantes. Aquí el honorable Míen* 
bro declamó fuertemente contra todas las miras de interés 
particular, quando en tan favorable coyuntura se trata ni 
da menos que de la libertad de la Europa. Y prosigue di­
ciendo: «Soy enemigo irreconciliable de proyectos quiméri­
cos. No nos es nada difícil de conocer la disposición de 18 
-España. Si la sensación popular desplega su elasticidad pa-
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xa hacerle conocer su opresión y su desgracia: si se encuen­
tra nada mas que una ráfaga de entusiasmo en la causa, de 
la libertad, de la grandeza nacional, y de la independencia; 
entonces es quando debe encontrar en la Gran Bretaña efi­
cacia y prontitud. Bonaparte ha recorrido la Europa con ce­
leridad victoriosa; pero hasta ahora solo ha peleado con Prín­
cipes inhábiles-, con Ministros destituidos de toda integridad, 
'.y con pueblos que oprimidos por el cetro de hierro de dés­
potas insensatos¡> que tenían robustos motivos para desear una 
revolución, y pasar á las manos de qualquiera vencedor. Aho­
ra , ahora es quandó 'conoceíá lo que és contender con un 
Pueblo injuriado y animoso. Siempre que los vasallos de'S. M. 
se inclinen á proteger una causa tan jus ta , 'me tendré por 
muy dichoso en aplicar mis débiles esfuerzos al efecto. 

Me atrevo á asegurar, que es muy del caso que esta dis­
cusión se haya transferido ál Parlamento. La sanción de es­
te respetable Cuerpo, despertará la confianza soñolienta de la 
•Nación española , prestándole la energía necesaria a aquella 
'casi desquiciada máquina, y comunicándole mas grados de fir­
meza para -su defensa. Si los Españoles van á descargar el 
golpe, sobre la ya vacilante tiranía que intenta el oprimir­
los , seria de la mayor importancia que la pública opinión de 
la Gran Bretaña, se ^declarase altamente en su favor á la faz 
del Universo. 

Se continuará» 

Oviedo 2. de Julio. 
El Ministro inglés enviado por la corte de Londres, sub­

siste todavía en esta. Las últimas noticias que tenemos, son, 
que han salido ya de los .puertos de la Gran Bretaña los 
auxilios que esta generosa Nación nos envía; reducidos por 
-el pronto á i o. millones de reales , y 10. mil hombres de 
tropa de línea. Nuestros prisioneros vienen igualmente vesti­
dos y;armados; se conduce mucha artillería, municiones, sa­
bles, fusiles, y otros efectos de campaña. 

Cádiz 27. de Julio. 
Acaban de asegurarnos, que el Almirante inglés ha tenido 
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noticias de oficio, de que ningún Estado del Norte ha recono­
cido á Joseph Napoleón por Soberano de las Españas. No du­
damos que estas Naciones se hayan ilustrado sobre sus propias 
desgracias , y que hayan llegado á adquirir el conocimiento 
seguro , de que si prosiguiesen respetando la violación de los 
derechos fundamentales de las constituciones , debian presumir 
muy inmediata su ruina, y la elevación de los Mariscales, Ge­
nerales , y demás satélites del tirano, sobre los destrozos y los 
escombros de unos Tronos que actualmente estaban vacilantes. 

Granada 3.0. de Julios 

Hemos tenido la mayor satisfacción al saber que las Is­
las Canarias esta'n animadas de los mismos sentimientos que 
toda la Nación española , y decididas á no admitir el yugo 
francés. En aquellas Islas se ha creado una Junta Suprema 
que toma las mas enérgicas providencias , para ponerlas en 
estado de defensa, y levantar un pie de Exército respetable. 
Un Comisionado de esta Junta se ha presentado a la de Se­
villa para tratar sobre los intereses de la Patria.. 

Algunas cartas de Genova aseguran ,, que el Archiduque 
Carlos se dirige contra Italia al frente de 200. mil com­
batientes. Esta noticia es muy verisímil: la Gazeta de Ma­
drid, vendida á nuestros enemigos, hace mucho tiempo que 
está hablando de-, un armamento del Austria. Se dexa á los 
Políticos el que decidan, si las fuerzas de esta Nación pueden 
tener otro objeto que el de1 dirigirse contra la Francia ; ó si 
es probable que la Casa de Austria mire con indiferencia la 
total extinción de los Borbones, y la usurpación, del que tra­
ta de rejuvenecer á la vieja Europa. ¡ Qué proyecto tan asom­
broso y digno- de admiración ! 

Al saber en Gibraltar nuestro triunfo de Andalucía, el 
entusiasmo, la alegría, y los vivas á la gran Nación espa­
ñola , se oían por todas partes: el Gobierno mandó que hu­
biese tres noches de iluminación, y triple salva. 

Barcelona 28. de Julio. 
El General francés Lechí, acompañado del General Ez-
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peleta , hicieron formar Acuerdo , y tuvieron la osadía de 
pedirle una requisición de seis mil hombres. En esta ocasión 
ha habido Magistrado virtuoso, y lleno de energía , que se 
despojó de la Toga, la arrojó á los pies, dimitid sus em­
pleos, y pidió la muerte. 

Se ha publicado un Bando ignominioso, imponiendo pe­
na de la vida al que se le hallen armas en su casa. Sin em­
bargo las derrotas prosiguen; y estos malvados no ponen el 
pie en parte alguna, que no quede regada con su pérfida san­
gre.. 

Se hallan delante dé esta Plaza muchas velas inglesas, que 
tienen enteramente cortada, toda comunicación. Los Franceses, 
que á pesar de la arrogancia que manifiestan en los papeles, 
tienen un terror pánico, á vista de las inmensas derrotas que 
han sufrido en. esta. Provincia , por las armas de los bandi­
dos , rebeldes, insurgentes y sediciosos,. han creido poder dis­
minuir mucho la inevitable desgracia que les amenaza por to­
dos lados, haciendo permanecer en Barcelona á. los habitan­
tes de esta desventurada Capital. 

La orden de confiscación para los emigrados, y los sur 
plicios para los que han_ sido sorprendidos abandonando sus ho­
gares,. ha empezado ya á ponerse en práctica. Esta noticia 
ha inflamado el valor de toda la Provincia, y creemos que 
estas precauciones no. pueden servir mas que para apresurar 
el escarmiento. 

Creíamos á los Franceses mas ilustrados sobre sus inte­
reses, y que las derrotas del Bruch, de Manresa, de Gero­
na, de Rosas y de Granollers, les habrían instruido bastante 
para no inventar nuevos medios de irritar á esta valiente Pro­
vincia, y de exponerse á no ser admitida ninguna clase de 
capitulación , pasándolos á cuchillo, á pesar de la generosi­
dad catalana. Si las glorias anteriores son debidas á los intré­
pidos Somatenes, á una porción de Miqueletes, y á muy po­
cos Soldados veteranos: ¿qué pueden esperar en el dia des­
pués de tantas derrotas, á la. vista ya de un Exército dis­
ciplinado, mandado por un General de tanto mérito y cono­
cimientos, como D> Domingo María de Tragia , Marqués de 
Palacios;. de una gran porción de tropas de línea, reunidas 
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á las que tía enviado la gran Bretaña, y á la multitud del 
valeroso paysanage y tropas ligeras? 

Creemos firmemente que habremos de sacrificar con do­
lor estas víctimas al .orgullo insensato, aprendido en la es­
cuela de Napoleón. 

Tarragona 24. de Julio. 
La noche del 22. llegó felizmente á este Puerto el Com-

boy de las tropas'españolas de Mahon , en número de 4500. 
hombres entre infantería, caballería y artilleros. El dia antes 
de llegar destacaron desde alta mar el Regimiento de infantería 
de Reus , con dirección á San Peliu de Guixols , pueblo in­
mediato á Gerona , para auxiliar aquella Ciudad , amenazada 
de un segundo sitio. De aquí habíamos enviado ya dos días 
antes una Compañía de 1O0. Miqueletes. Los 1300. aragone­
ses de las tropas dé Mahon que desembarcaron en Tortosa , ya 
están vengando á su Patria. De aquí deducimos , que teníamos 
en Mahon al pie de siete mil hombres de muy buenas tropas, 
que aunque ahora nos harán un gran papel, hubieran contri­
buido á adelantar las grandes decisiones. Estos Soldados vie­
nen muy deseosos de abrazar á sus aliados , y apenas pueden 
creer que sin ellos , ni otras tropas, se hayan hecho en Cata­
luña tantas proezas. 

Ayer el Señor Tragia , Marqués de Palacios, recibió los 
respetos de esta Junta <, de los dos Cabildos , del Regimiento 
Suizo , de los Diputados dé muchas Villas y Ciudades, y de 
toda la Oficialidad desembarcada. A las 10. de la mañana hu­
bo salva de los navios ingleses á la plaza ., y de ésta á ellos. 
No se puede explicar la alegría y el contento del inmenso 
gentío. 

E l Almirante inglés aseguró , que si el Marqués de la Ro­
mana y sus tropas no se habían comprometido en alguna liga 
ofensiva con la Suecia , ó con otros Estados del Norte, corría 
á cargo de su Gobierno el transportarlos á España. 

La Oficialidad nuestra y los ingleses nos han asegurado, 
que sabían por buques italianos, antes de su salida de Mahofy 
que la insurrección de la Calabria se habia hecho muy seria: 
que Bonaparte ni esperaba dinero, ni gente , porque no habia 
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ni uno , ni otro : que la sublevación de algunos Departamentos 
de Francia apresuraba la crisis que le preparaba la-Nación es­
pañola ; y que Bonaparte , llamado por el Senado para resi­
denciar su conducta, se había resistido á obedecer. Aunque 
todas estas noticias tienen muchos grados de probabilidad, por 
la multitud de sacrificios hechos por la Nación francesa para 
humillar la Inglaterra , que no solo han sido inútiles , sino 
que han dado á la Gran Bretaña un grado de influencia en ej 
Continente y en las Colonias , que no ha tenido tanta extensión 
en ningún tiempo: con todo esperamos mas confirmación , por­
que conocemos el entorpecimiento nacional que engendra la es­
clavitud. 

El grande Exe'rcito de Duhesme con 50. cañones para ba­
tir los muros de Gerona , ya hace 10. dias que no puede con­
seguir el pasar de Caldetes (cinco leguas y media de Barcelo­
na ). El dia 18. ya había perdido 1100. hombres de sus me­
jores tropas. Lo cierto e1*, que el fuego sigue vivísimo en Cal­
detes y en Arenys (media hora mas allá) , y que probablemen­
te ya habrá entrado en acción el esforzado Regimiento de Reus, 
uno de los mejores de .nuestra infantería, según ha dicho su 
General. 

Cartagena 31 . de Julio. 

El bergantín de guerra el Descubridor, que arribó ayer á 
este Puerto, conduxo al Teniente Coronel del Real Cuerpo de 
Artillería de Exérciío D. Manuel Torrado, VocaJ de la Supre­
ma Junta de la Coruña, y Comisionado por ella para tratar 
con las demás del Reyno sobre la erección de una Junta cen­
tral , compuesta de dos Vocales de cada una de las Supremas, 
y presidida por una persona de elevado cara'cter y conocimien­
tos ; á cuyo efecto pasa hoy á Murcia, después de haber acor­
dado con ésta: dicho Oficial da la noticia , de que á su salida 
de Gibraltar, Puerto de su última procedencia, habia llegado 
un paquebot de aquella Nación , que aseguró haber reducido 
el armisticio la Gran Bretaña á unos artículos muy satisfac­
torios de paz para ambas Naciones, y que se remitirían á la 
Autoridad que se hubiese constituido para la mutua aproba­
ción. ,- ... . . . . 
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Valencia 9. de Agosto. 
El Público, noticioso ya oficialmente de la vergonzosa fa­

ga del Exército france's, que tanto tiempo ha tiranizado la 
Capital del Reyno , marcando su despedida con el saqueo de 
los palacios de S. M. y con el robo de los débiles fondos que 
existían en aquellas Tesorerías , podrá hacer las aplicaciones 
que guste sobre esta retirada. No podemos arriesgar nuestra 
opinión sin el compromiso de nuestro crédito , por la obscu­
ridad y poca exactitud con que recibimos las noticias france­
sas; pero debemos prudentemente congeturar, que una Na­
ción que no ha reparado en sacrificios personales , en la des­
trucción de su Marina , de sus fábricas, y población , que ve 
substituido el luxo á la moderación, las galerías , los palacios, 
los teatros , los cafés , los Mamelucos, y grandes guardias, 
á las fábricas, los talleres y los navios ; el descrédito á su 
anterior reputación mercantil, la dignidad de otros dias al opro-
brio general , la tiranía asiática á la prudente libertad , y en 
fin un Pueblo que ha descendido á esta humillación por aba­
tir á la Gran Bretaña, quando se consideraba inmediata ú, su 
objeto por las decisiones de su oráculo , y por la esclavitud de 
la España , al mirar franquearse nuestras costas y las de Amé­
rica á nuestros aliados , reunir nuestras fuerzas, y comunicar 
este movimiento á los pueblos subyugados con precipitación, 
y de consiguiente mas inmediatos á la independencia que sus 
mismos vencedores: precedidos , digo , del convencimiento de 
estas verdades, no extrañaremos que se levante- de nuevo el 
estandarte de las querellas, de los destrozos y la carnicería. 
El testimonio acusador de la infamia y del crimen cometido 
con nuestros Borbones á la sombra de la amistad y de la 
alianza , debe afligir á los buenos franceses , al verse singula­
rizados en la historia de todos los tiempos por los delitos de 
su tirano. La humillación de sus armas, por el vajor de 
unos Exércitos que no han querido reconocerse mas que. co­
mo unas quadrillas de miserables rebeldes , es herir el orgullo 
nacional, y desquiciar todo el aparato de las ilusiones. :No 
extrañaremos que el Pueblo trate de hacerse justicia , y que. 
la familia de aventureros y advenedizos se restituya al polvo 
de su antigua humildad. 
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La noticia de la retirada del Exe'rcito francés de la Cor­
te , y el regocijo qué ha producido en este Público , se ha ce­
lebrado con tres días de iluminación, y triple salva. El Do­
mingo 7. del corriente se dieron gracias al Todopoderoso con 
un solemne Te Deuta en la Santa Iglesia Metropolitana , ha­
biendo el Exerao.Sr. Arzobispo asistido á la Misa de medio Pon­
tifical, y concurrido todas las Autoridades Civiles y Milita­
res, las Comunidades Religiosas, y los Cabildos Eclesiásticos. 
Los votos y la alegría de todas Jas clases del Estado , presen­
taban el expectáculo mas tierno , sencillo y grande, que has­
ta ahora ha podido hablar mas de cerca a' los corazones sensi­
bles , y amantes de su Patria. 

•Con .tan plausible motivo , el Tribunal de Seguridad pú­
blica, mandó el 5. del corriente que no se expusieran al Pú­
blico los cadáveres de diez y nueve malhechores , y que se 
perdonase el suplicio de vergüenza pública á varios desús cóm­
plices. 

La humanidad sufre á la vista de los cadahalsos ; pero la 
razón y la Patria exigen de la Autoridad estos dolorosos sa­
crificios. En vauo cierta clase de hombres ignorantes y de'bi-
les , ó lo que es mas seguro, de cómplices ó traydores, se va­
len del lenguage de la compasión para completar la estupidez 
de la multitud , y despertar el desorden y Ja calamidad. Los 
dias de dolor y de sangre aun se presentan á nuestra vista con 
todos sus horrores , y la Patria , la amada Patria caminaba á 
sepultarse entre la esclavitud y la muerte , si la mano impe­
riosa de la ley no hubiese confundido á tanta suerte de malva­
dos , y no nos hubiese desviado de la espantosa sima que iba á 
sumirse al Ciudadano y al sedicioso, al bueno y al malo , y á 
la Autoridad y á los subditos, g Qué" resistencia podia esperar 
el enemigo de unos hombres sin patria , sin virtudes, ni cos­
tumbres ? La llama del desorden salió de nuestros muros, y 
penetró hasta los últimos rincones de la Provincia. Hombres 
crueles, y amantes de la tribulación y del llanto de los bue­
nos , oíd un momento los gemidos de esas víctimas sacrifica­
das últimamente en Ayora , preguntadles ál tiempo de espirar, 
y revolcándose entre su sangre ; ellos os responderán en aque­
llos momentos , en que el hombre es siempre justo, que su au-

2 
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loridr.d , ó su fortuna , ó sus Vienes , han despertado la codi­
cia de los asesinos : ved sus débiles criadas asesinadas en me­
dio de las calles , cortados los pechos , abiertas sus gargan­
tas . . . ; pero escondamos esce quadro afrentoso á toda la es­
pacie humana. Predicad el desárden y la impunidad sobre los 
restos de sus destrozados cadáveres. Viles prevaricadores, cóm­
plices infames , las leyes de la Patria , y la cólera del cielo 
os seguirán á todas partes. ¿ Qué puede esperar la causa pú­
blica, ni de vosotros, ni de vuestros prosélitos? Ruinas, y do­
lor. Sufrid pues la venganza de la ley , y confundios. 

Concluye la refutación al artículo del Periódico-francés el Argfo* 

«La íntima alianza que la España va á contraer» es á 
9?la vez grande y gloriosa." 

Esta frasecilla de íntima alianza, se ha hecho tan sos­
pechosa á los Españoles, que equivale á una declaración de 
guerra. Esta misma íntima alianza es la que se babia contraí­
do con nuestros Príncipes, y no solo, les ha costado la li­
bertad , sino que han arriesgado mucho su Trono. 

«Ella ha experimentado diferentes mutaciones de dinastía, 
«sin haber jamás rebaxado ,1a fidelidad hacia sus Príucipes." 

El Redactor no.ha saludado ni un compendio de la his­
toria de nuestro país; si no, sabría que la sangre goda cor­
re hasta Fernando VIL ; que no ha habido mas que una so­
la dinastía desde D. Pelayo; y que las mutaciones ocurridas 
desde el siglo octavo , no han sido sino muy accidentales, 
nacidas de las últimas disposiciones de nuestros Príncipes y 
de sus enlaces. De consiguiente España no ha mudado ni mur 
dará de dinastía, y los Franceses deben exonerarse de poner 
á prueba por mas tiempo la fidelidad española. 

«Ahora, lejos de perder su independencia, encuentra u* 
«garante de su seguridad." -

Ahora, lejos de conservar su independencia, hallaría u» 
garante seguro de su esclavitud, como la Holanda , Italia, Po­
lonia , Westphalia, &c ¡ 

«La introducción de un Príncipe extrangero , nada tier 
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«ne de contrario á la libertad de la Nación donde reyna." 

Es decir, que un Príncipe legítimo, sancionado por el 
derecho de su sangre, por los votos y los juramentos de una 
Nación, que consolida estos principios y los confirma, por­
que ama á un sucesor, puede muy bien permitir se remue­
va y se le esclavice, no por un conquistador, sino por una 
mano pérfida; y esta misma Nación debe sacrificar tranquila 
y sin remordimientos sus promesas sagradas, sus juramentos 
religiosos, sus principios, sus instituciones , y su cara'cter pú­
blico. Y este Pueblo abatido y grosero, que doblegase la ro­
dilla delante de un agresor, ¿podría persuadirse á sí mismo, 
que era libre, independiente, y exonerado de toda escrúpu-

I lo , no habiendo por parte de su opresor ni aun. el dispu-
«. table derecho de conquista? Excelente teoría I 

*>Nadí'e cree que la Inglaterra haya perdido su indepen-
" «dencia, dando su corona á la Casa de Brunswick." 

El Redactor manifiesta tantos conocimientos en la histo-
[ ría de las revoluciones inglesas, como en la sucesión de los 

I • Príncipes de la España ; pero algo se ha de decir para des­
lumhrar á la ignorancia. No podemos menos de considerar coi-
mo un dislate, el querer colocar en un mismo paralelo las com­
plicadas circunstancias que destinaron el trono de la gran Bre­
taña á la Casa de Bnmswüc, y la descarada agresión de los 

i Napoleones sobre el trono de nuestros Reyes. 
??Del mismo modo la España, lejos de perder sus dere-

, ?ich.os, va á recibir en dote del Monarca con quien se une, 
«mayor riqueza, y esperanzas mucho mas lisonjeras que las 
«que ningún Xefe de dinastía le haya jamás proporcionado." 

La España está bastante instruida en sus. deberes y de­
rechos ; no necesita unirse con la Francia, ni con ninguno 
de los Príncipes de nuevo cuño, para ser libre y feliz. El ver-

I dadero Xefe de su dinastía tjene toda la extensión de luces y 
!' virtudes para hacer su bien y su prosperidad. En ocho siglos 
¡ no hemos necesitado de huéspedes que se hayan tomado la 

molestia de regenerarnos,. porque hemos sabido hacerlo quan-
do ha sido necesario, sobre nuestras propias fuerzas y sobre 
nosotros mismos. 

«La Francia , para quien en estos últimos tiempos no 



336 . 
«ha sido la Espafía mas que un vecino incómodo y turbu-
??lento, no puede usar de la superioridad de sus fuerzas , sino 
sipara. la ventaja común de entrambas." 

Escuchad el lenguage de la gratitud francesa. Los Espa­
ñoles hemos sido unos vecinos incómodos y turbulentos, que les 
hemos sacrificado nuestras fuerzas terrestres y marítimas; unos 
vecinos que hemos sido el apoyo de su Trono y de sus con­
quistas , dispendiandp nuestra sangre, y prodigándole nuestros 
tesoros». 

Manifestando su agradecimiento, nos anuncia la superio­
ridad de sus fuerzas y nos amenaza con ella. Los Soldados 
de Dupont, de Vedel, de Moncei, de Le-fevre, de Duhes-
me, de Sabrán., y aun los de Junot, podra'n darle ideas mas 
exactas sobre esto. 

«Como Potencia -continental, adquirirá entre las Nació-
5?nes un rango mas sólido y honorífico; y como Potencia co­
lonia l y marítima, encontrara' en sí misma recursos desco-
sjnocidos, y en su aliada un apoyo que nunca le faltará." 

j Famosa perspectiva I La Espaáa no dexaria de adquirir 
el mismo rango sólido y honorífico que Ñapóles y Westpha-
l ia, como Potencia continental; como Potencia colonial, no 
solo tendria la suerte de Ja Holanda, sino que dexaria de 
aerlo.en el momento que perdiese la razón , y se dexase 
arrastrar de una porción de frases vacías de verdad y de sen­
tido. Conoce muy bien los recursos que encierra en sí misma, 
sin necesidad de que otros la ilustren. Como Potencia con­
tinental , sabrá hacer que se respete su independencia, su I 
trono, su religión y sus principios; y como Potencia coló* 
nial , sabrá ser industriosa, levantar la marina de entre sus I 
ruinas, y transmitir como un genio hienhechor, 1?. felicidadj 
y el contento, hasta las remotas Naciones del nuevo mundo. 

CON PRIVILEGIO DE hA JUNTA SUPREMA DE GOBIERNO, 

IMPRENTA D E JOSEPH ESTÉVAN Y HERMANOS, 
PLAZA DE SAN AGUSTIH. 

tarnjento da Madrid 


